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ORACIÓN  Litúrgica Y ORACIÓN PERSONAL
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I. Ambientación
Recordemos la afirmación del Va​ticano II, en la constitución sobre la li​turgia Sacrosanctum Concilium, n° 10: La liturgia es la cumbre a la cual tiende toda la actividad de la Iglesia y, al mismo tiem​po, la fuente de donde mana toda su fuerza.

Toda la creación tiene como finali​dad última la gloria de Dios. Y toda la obra de Jesucristo tiende a recapitular en él todas las cosas y conducir/as a Dios (Ef 1. 10).

La Iglesia, con toda su actividad (evangelizadora, caritativa, testimo​nial), es el medio (sacramento) por el cual los hombres reconocen su voca​ción de glorificar a Dios, y, por medio de esa glorificación, reciben la santifi​cación y la salvación. La gloria de Dios es la vida del nombre (San Ireneo).

Y la Iglesia celebra la liturgia como el modo más apto para realizar su misión: glorificar a Dios y santificar a los hombres.

Reflexionemos sobre este tema La liturgia es la oración de la Iglesia que se relaciona con la Trinidad, para vivir y realizar su finalidad de conectar a los hombres con Dios.

2. Vemos la realidad

Si nos fijamos en cómo viven los cristianos su vida espiritual, nos damos cuenta de que la liturgia es algo que no entra en sus vidas. Solamente cuando reciben los sacramentos, tienen alguna relación con la liturgia, la que, al pare​cer, es entendida solamente como un conjunto de ceremonias.

¿Cómo vive la mayor parte de 1m cristianos eso que afirma el Vaticano II de que la liturgia es la cumbre y la fuente  de toda la actividad de la Iglesia? Los cristianos que conocemos ¿se sirven de las oraciones del misal o recitan Ia Liturgia de las Horas, para su oración: personal?

3. Leemos la palabra de Dios

(De la Carta a los Efesios 1, 3-15)

Bendito sea Dios,

Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que nos ha bendecido en la persona de Cristo

con toda clase de bendiciones espirituales y celestiales.
Él nos eligió en la persona de Cristo,

antes de crear el mundo,

para que fuésemos consagrados

e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

por pura iniciativa suya, a ser sus hijos,

para que la gloria de su gracia,

que tan generosamente nos ha concedido

en su querido Hijo,

redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre,

hemos recibido la redención,

el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

ha sido un derroche para con nosotros,

dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo 

cuando llegase el momento culminante:

hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo como cabeza,

las del cielo y las de la tierra.

En él hemos sido hechos herederos

y destinados de antemano,

según el proyecto de quien todo lo hace

conforme al deseo de su voluntad.

y en él también ustedes,

los que recibieron la palabra de la verdad,

la buena noticia que los salva,

al creer en Cristo han sido sellados

con el Espíritu Santo prometido.

Explicación

Este himno describe poéticamente el plan de Dios sobre el mundo y so​bre los hombres. Es un cántico de alabanza a la Trinidad por los beneficios que ha derrochado generosamente sobre la creación.

La Trinidad interviene en este ma​ravilloso proyecto. El Padre nos elige y predestina desde siempre (1, 3-6). Nos quiere santos e inmaculados.

En la persona del Hijo recibimos la vocación de ser hijos del Padre, hermanos del Hijo. Todo para alabanza de su gloria.

El Hijo nos redime, nos perdona los pecados y nos comunica todos los tesoros de la gracia y de la sabiduría.

Y nos descubre el misterio escondido desde siempre: Cristo es la cabe​za de todo lo creado. Con él llegaremos a la plenitud de nuestra vocación.

El Espíritu Santo es el sello y la ga​rantía de nuestra salvación.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

De la liturgia, sobre todo de la eucaristía, mana la gracia hacia nosotros, como de su fuente, y se obtiene con la máxima eficacia la santificación de los hombres en Cristo y la glorificación de Dios, a la que las demás obras de la Iglesia tienden como a su fin.

(Vaticano 11, Sacrosanctum Concilium, 10).

Ya que la vida de Cristo, en su Cuerpo Místico, perfecciona y eleva la vida propia o personal de cada uno de los fieles, debe ser rechazada cualquier oposición entre oración de la Iglesia y oración personal. Más aún, sus mutuas relaciones deben ser reforzadas e incrementadas. La meditación debe encontrar un continuo alimento en las lecturas, en los salmos y en las otras partes de la Liturgia de las Horas. La misma recitación del Oficio Divino debe adaptarse, dentro de lo posible, a las necesidades de una oración viva y personal... Toda la vida de los fieles es como una liturgia.

(Constitución apostólica Laudis Canticum, 8)

Reflexión

l. La oración personal y la oración litúrgica: tema polémico

La relación entre oración litúrgica y oración personal ha sido un tema conflictivo entre los teólogos, liturgis​tas y cristianos en general. Esto ha sido porque se desconocía o se des​virtuaba tanto la noción de liturgia como la de oración.

Algunos defensores de la liturgia exageraron el valor de ésta y criticaron la oración personal, como si fuera sólo fruto del intimismo, psicologismo o individualismo. Eran los que propi​ciaban una piedad "objetiva", prove​niente de la celebración litúrgica.

Otros, en cambio, acentuaban de tal manera la importancia de la ora​ción personal que la liturgia era, según su opinión, solamente un conjunto de ceremonias. Para ellos, la liturgia era algo externo, superficial o artificial, in​capaz de alimentar suficientemente la vida cristiana.

Hoy lo tenemos todo más claro li​turgia y oración pertenecen al plano de la vida espiritual. Son manifesta​ciones y experiencias diversas, pero necesarias, que mutuamente se com​plementan y se ayudan.

2. El magisterio de la Iglesia nos aclara

Todo lo que dice el Vaticano II acerca de la superioridad de la liturgia sobre las demás acciones de la Iglesia debe aplicarse (ver: Se. 13) al aspecto más concreto de nuestra reflexión, es decir, a la relación entre oración per​sonal y oración litúrgica. La oración Ii​túrgica y la oración personal son dife​rentes entre sí.

Pío XII, en la encíclica Mediator Dei, estableció cierto equilibrio entre am​bos términos y realidades. Pero sigue señalando una separación entre: pie​dad objetiva y subjetiva, culto externo e interno. Así, la liturgia sería lo objeti​vo. Y la oración lo subjetivo.

La constitución conciliar Sacro​sanctum Concilium no supera el dualis​mo. Señala la relación que se da entre liturgia y oración personal. Pero no se da una explicación. Se apela a la nece​sidad de la oración, pues la vida espiri​tual no se agota en la participación en la li​turgia" (nº 12).

La constitución del Vaticano II, Lu​men gentium, 10 Y 11, da un paso deci​sivo al plantear la noción del Sacerdo​cio de los fieles y del sacrificio espiri​tual que abarca toda la vida.

Si bien la oración hecha en oculto y ce​rrada la puerta, que es necesaria y debe reco​mendarse siempre, la realizan los miembros de la Iglesia por medio de Cristo y en el Espí​ritu Santo, la oración comunitaria encierra una especial dignidad, conforme a lo que el mismo Cristo manifestó: "Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Principios y normas generales de la liturgia de las Ho​ras, 9).
Fue necesaria una larga etapa para clarificar las relaciones entre oración litúrgica y personal. Ahora podemos ver la mutua relación de ambas. Las dos son necesarias, las dos se necesi​tan, las dos se alimentan mutuamen​te.

3. La liturgia, fuente de la oración personal

La oración personal se nutre de la liturgia, cuando aquella se clasifica como auténticamente cristiana. La li​turgia tiende a santificar toda la vida cristiana, lo mismo que la oración de cada cristiano.

La vida espiritual de cada cristia​no, que se alimenta de la liturgia, debe impregnar la vida diaria y la vida de oración del creyente. La vida también conduce al cristiano a expresar en oración, personal y litúrgica, su propia vivencia humana.

La oración personal se convierte de algún modo en oración litúrgica, por​que es fruto de la condición bautismal eucarística del mismo cristiano.

Debe darse en la espiritualidad del cristiano ese circuito constante y retroalimentador.

La liturgia ofrece al hombre:

· la vida, mediante el bautismo y los demás sacramentos, en especial, la eucaristía;

· informa y conforma la vida espiritual con la oración;

· orienta y fortalece la vida de las actividades diarias del cristiano;

· todo ello, nuevamente, es celebrado en la liturgia.

Podríamos afirmar y resumir: de la liturgia a la vida y de la vida a la liturgia.

4. La liturgia, escuela de la oración personal

La liturgia enseña a:

· orar siempre: la oración comunitaria nos lleva a seguir constantemente el espíritu de oración personal;

· utilizar las fórmulas y los textos de la tradición orante de la Iglesia, que son modelo de oración por su forma y contenido;

· orar por todos: abriendo el corazón a las necesidades colectivas, para no quedarse reducido a lo meramente personal y familiar;

· orar con acción de gracias y alabanza: evitando la práctica de muchos cristianos que reducen su oración únicamente a una plegaria de petición.

5. La oración personal se vive en la liturgia

La oración personal ofrece al cris​tiano:

· vivir y saborear la celebración litúrgica en sus textos y signos;

· unir su oración a la gran oración de la Iglesia y de Jesucristo al Padre;

· incorporar a la oración de la Iglesia: sus afanes, luchas, aspiraciones, etc.


6. Conclusiones
El sujeto principal orante en la oración litúrgica es el mismo Jesucristo. 
La oración de la Iglesia, por su misma esencia, es comunitaria, porque pertenece a la comunidad universal (católica) y no sólo a la asamblea visi​ble que celebra.

La oración eclesial, por ser tal, está al cuidado de los pastores legíti​mos y autorizados. Ellos y sólo ellos deben organizarla y aprobarla (Se 22 y 41).

Las oraciones y plegarias no apro​badas por la autoridad legítima nunca son oración de la Iglesia, sino oración privada.

No está permitido insertar oracio​nes privadas en la oración litúrgica, excepto cuando las mismas rúbricas lo indican.

La oración personal ha de preparar la oración litúrgica.

Los fieles han de unir su oración personal a la oración litúrgica, pero esto no quiere decir que deba ser expresada públicamente, sino que cada uno vaya relacionando, sintonizando e incorporando su oración a la de la Iglesia. Pongan su alma en consonancia con su voz y colaboren así con la gracia divina (SC 11).

5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Qué opinamos ante este tema? ¿Cómo vivimos esta relación entre oración personal y oración litúrgi​ca? ¿En qué fallamos? ¿En qué podemos decir que vamos bien?
· ¿Qué podemos hacer para que la comunidad cristiana, en la que vivimos nuestra fe, llegue a hacer suya esta realidad? Concretemos.

6. Nos comprometemos

· ¿Cuál va a ser nuestro compromiso, personal y grupal, ante esta realidad?
· Vamos a realizar alguna acción, su​gerir a los responsables de la comunidad alguna actividad provechosa en este sentido.

7. Juntos oramos

Hacemos una breve oración personal para poner ante el Señor nuestros com​promisos. Como siempre, damos gracias al Señor por la iluminación recibida.

Oremos con la liturgia

(Oración colecta del sexto domingo de Pascua)

Concédenos, Dios todopoderoso.
 continuar celebrando con fervor
 estos días de alegría en honor de Cristo resucitado.
 y que los misterios que estamos recordando
 transformen nuestra vida y se manifiesten en nuestras obras.
 Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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